
"A C E R C A  DE U N A  P O LITIC A  N A CIO N A L"  
DE RAM ON D O LL

Patricia Barrio de Villanueva

"En presencia del peligro, la Historia es un 
recurso para sortearlo, es un elemento vital, 
es una manera de vivir para salvarse"

Ramón Dolí

Ram ón  Dolí, figura preeminente del nacionalismo 
argentino, es uno de los autores menos estudiados de esa 
cgrr iente  de pensam iento político. Zuleta A lva re z  !o consi­
dera

"...uno de los críticos de ideas más vigorosas 
y singulares que ha tenido nuestro país en 
la época contemporánea"^ 1

1 ZULETA ALVAREZ, Enrique. El Nacionalismo argentino, Buenos Aires, 
La Bastilla , 1975, p. 690.
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C o n o c id o  por su s  coe táneo s  hoy  es ignorado  por 
no so tro s.  S u s  e s c r i t o s  se ha llan  d ise m in ad o s  en num ero sa s  
p u b l ic a c io n e s2 3 y en l ib ro s  de la época. N o  ex is ten  reed ic iones  
a c tu a l iz ad a s ,  e xce p to  la re a l iz ad a  por D I C H O 2 3, ni aná lis is  
de la m ism a. P o r  ello, e xa m in a r  su p roducc ión  es e xam inar  
la d o c t r in a  y la c r í t ic a  que el N a c io n a l i sm o  de F inales del 
'30  y p r in c ip io s  del '40  h izo  a la h is to r ia  y a la po lít ica  
a rgen t ina s.

L a  p réd ica  de D o l í  se e n m a rca  en el paso de la etapa 
de la "d e m o c ra c ia  f ra u d u le n ta "  al p roceso  h is tó r ic o  ab ierto 
por la R e v o lu c ió n  de 1943. Bus con s ignas,  com o la de otros 
pu b l ic is ta s,  c o n s t itu y e ro n  una co rr ien te  de op in ión que 
im p regnó  m u ch o s  se c to re s  de la pob lac ión  con tra  lo que 
Jo sé  L u i s  T o r re s  c a l i f ic ó  com o  la "D é c a d a  in fam e".

E s te  e s fu e rzo  del N a c io n a l i sm o  por en fren ta r  las 
ideas h e g e m ó n ic a s  con tr ib u yó  a c rea r  el " c l im a "  propicio  
para  el cam b io  po lít ico . E s te  cam b io  se c r is ta l iz ó  en la 
R e v o lu c ió n  del 43 y. aun cuando m ucho s  no estuv ie ron  
de acuerdo, con el ad ve n im ie n to  del Pe ron ism o.

D o lí,  al igual que Lu g o n e s  y Pa lac io ,  su fr ió  una evo­
luc ión  desde el so c ia l i sm o  [o el ana rq u ism o  en el caso de 
Lugones],  hac ia  el N a c io n a l i sm o  repub licano  según Zu leta  
A ív a re z .  o " R e s t a u r a d o r "  o de "D e re c h a " ,  según  otro s au-

2 Claridad, Nosotros, El Hogar, La Razón, El D iario, La Libertad, 
Sur, C riso l, El Pampero, Cabildo, Revista del In stitu to  de Inves­
tigaciones H istóricas Juan Manuel de Rosas, Nuevo Orden, La Voz 
del Plata, La Prensa, Alianza, Nueva Po lít ica , Restauración, el 
Fortín, Ofensiva, Choque. Citado por la reedición de DOLL, Ramón. 
Acerca de una Po lít ica  Nacional, Del serv ic io  secreto inglés al 
judío bi'ckmann, It in e ra rio  de la Revolución rusa de 1^17, Hacia 
la liberación. Reconocimientos, (Biblioteca del Pensamiento Nacio­
na lista , T. V), Buenos A ires, Ú ictio, 1975, p. 470.

3 Ibidem. En DOLL, Ramón. Lugones, el apolítico  y otros ensayos. 
Buenos A ires, Peña y Li 11o , 196b, se incluyen algunos escritos 
publicados en "Acerca de una Po lít ica  Nacional". E llo s son: "Lu­
gones, el ap o lít ico ", "Aníbal Ponce, el pobre hombre", "Un docu­
mental va lioso  de Don Carlos Ibarguren".
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tores4. Lo ciero es que

"...con excepción de "Acerca de una Política 
Nacional" (1939), e "Itinerario de la revolución 
rusa", todos los libros de Dolí, apasionantes, 
iconoclastas, inteligentes y originalísimos, 
pertenecen a las etapas socialistas y democrá­
tica que atravesó hasta llegar al Nacionalis­
mo"4 5.

En estas páginas se intentará determinar, primera­
mente. el papel que le cupo al autor dentro de la corriente 
nacionalista, es decir si fue un intelectual (estudioso de 
tem as históricos, f ilosó ficos o religiosos), un "comunicador" 
de ideas, o un activo "m ilitante". Conocem os el fenómeno 
h ispanoam ericano por el cual un intelectual es también, 
frecuentemente, un político o ejerce el periodismo en la 
soc iedad de su tiempo. Pero lo que se busca es detectar 
el "ro l"p redom inante  del autor en el c ircuito de la producción, 
d ifusión y recepción de pensamientos.

En segundo lugar, se detectarán algunas notas de 
su ideario a partir de la lectura de "A ce rca  de una Política 
N ac iona l".  C reem os que la tarea propuesta es relevante 
porque, muchas de las consignas del autor se trasladaron 
"na tu ra lm ente " al conjunto de ideas "com unes" de la sociedad 
argentina. Por último, y como desprendimiento de lo anterior, 
se considerará  la validez de la afirm ación de Julio Irazusta

4 BUCHRUCKER, C. en Nacionalismo y Peronismo (Buenos Aires, Suda­
mericana, 1987), divide los nacionalistas en "restauradores" y 
"populistas" e incluye a Dolí en el primer grupo (p. 113). ZULETA 
ALVAREZ, E., op. c it, incorpora al autor a un grupo denominado 
"republicano", distinto del nacionalismo católico (que sería el 
"restaurador" de Burchrucker). Marysa NAVARRO GERASSI (Los naciona­
lis ta s ,  Buenos Aires, Jorge Alvarez, 1968) distingue dos nacio­
nalismos: el de derecha (donde se ubicaría Dolí), y el de izquierda 
(formado principalmente por los forjistas).
5 ZULETA ALVAREZ, E., op. c it., p. 690.
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sobre  [a obra, quien la ub ica com o uno de los Frutos más 
de stacados del R e v is io n ism o  h is tó r ic o 6 7 8.

A n te s  de entra r  de lleno en el aná lis is  del libro quisié­
ram os  anotar a lgunos datos sobre su vida. En realidad sabe­
m os m enos de ella de lo necesario . E s ta  fa lenc ia  esperamos 
so lu c iona r la  con posterior idad, pues para entender y expli­
carse  una obra no só lo  se debe conocer el contexto  en que 
fue escrita, s ino  tam bién  la b iogra f ía  del autor en la que 
se encuentran  su s  m ot ivac iones.

Ju lio  Ira zu sta  al rem em ora r  su am istad  con Ram ón 
D o l í  com en ta  que

"...llegó naturalmente al Nacionalismo por 
haber sido precursor de algunas ideas que 
nuestro movimiento debía de hallar por su 
cuenta, antes de saber que Dolí las había 
expuesto desde un punto de vista socialista"^

U na  de esas con stan te s  de su pensam iento  fue el 
"a n t im p e r ia l ism o ";  que lo im pulsó  en 1934, m ilitando aun 
en el S o c ia l i sm o  Independiente, a e log ia r  la obra de Rodo lfo  
y Ju l io  Ira zu sta  " L a  A rg e n t in a  y el Im per ia l ism o  B r itán ico ",  
y que pub lica ra  en "C la r id a d " .

Según  Irazusta®  a part ir  de ese m om ento  se produjo 
un a ce rc a m ie n to  entre  am bos y en 1936 se apartó de su 
pa rt ido  para  inco rpo ra rse

"...definitivamente al pensamiento tradicional 
de la humanidad, posición intelectual en que 
nosotros militábamos desde nuestra iniciación 6 7 *

6 IRAZUSTA, Ju lio. De la epopeya emancipadora a la pequeña ar­
gentina. Buenos A ires, D ictio, 19/3, pp. 212-213.

7 IRAZUSTA, Ju lio. Prólogo a la edición de "Acerca de una Política 
Nacional..." (Biblioteca del Pensamiento Nacionalista, T. V),
p. 227.

8 Ibidem.
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en las letras"9.

A  partir de esa fecha comenzó a trabajar en grupos, 
entidades, periódicos y semanarios nacionalistas. En 1937 
apoyó inteíectualmente a la "A l ianza  de la Juventud Naciona­
lista", que. en 19 m , cambió de nombre por el de la "A lianza  
L ibe rtado ra  N a c io n a l is ta "10 11. En el '38 Rodolfo Irazusta 
y su grupo fundó el "Instituto de Investigaciones H istóricas 
Juan Manuel de Rosas".  El m ismo acunó el naciente revisio­
n ism o histórico y. como explica Zuleta A lvarez. buscaba 
reunir "los e lementos intelectuales y emotivos" para formar 
una empresa p o l í t i c a D i c e  al respecto Julio Irazusta:

"... sus críticas literarias, sus crónicas del 
acontecer interno y de los sucesos atingente 
a los intereses del movimiento, sus declara­
ciones en nombre de la sociedad,la preparación 
de los números, mientras estuvo a cargo de 
la Secretaría de Redacción, constituyen un 
admirable cuerpo de doctrina, así como un 
modelo de controversia política e histórica, 
en amable debate con los simpatizantes o 
en áspera polémica con los adversarios de 
la causa que todos sustentábamos"9 10 11 12

Colaboró  además en otros semanarios nacionalistas 
com o "N uevo  Orden" dirigido por Ernesto Palac io  y. luego 
"L a  Voz  del P lata", aparecidos en los años 1942 y 1943.

□ o lí  se incorporó al gobierno de la Revolución de 
1943 com o M in is t ro  de Hacienda de la P rov inc ia  de Tucumán.

9 Ibidem.

10 ZULETA ALVAREZ, E., op. c it., p. 296.

11 Ibidem, p. 351.

12 IRAZUSTA, Julio. Prólogo a la edición de "Acerca de una Política 
Nacional..." (B. P. N, T. V), p. 231.
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En t re  ju lio de 194M y febrero de 19M5 Fue R e c to r  Interventor 
de la U n ive rs id ad  N ac iona l de C uyo  y. luego, trabajó en 
la F isc a l ía  de E stado  y en la A se so r ía  Le trada  de Transportes 
de Buenos A i r e s 1 .̂

Su  opción po lít ica  por el peronism o lo separó ideoló­
g icam ente  de sus am igo s  anteriores. S in  embargo, como 
com enta  Ju lio  Irazu sta

"Disentimos con Dolí, como con la mayoría 
de los compañeros de generación, sobre la 
opción práctica que se presentaba al Naciona­
lismo argentino a mediados de la década 
de los años 40. Pero como había ocurrido 
antes, y ocurriría después, fue sin ruptura 
de la amistad que nos unía tan estrechamen­
t e "13 14.

L a  v ida  in te lectua l ds  D o l í  se fue ext ingu iendo luego 
de la R e vo lu c ió n  L ibe rtado ra .  Ju lio  Irazu sta  dice que "se 
había l lam ado  a cua rte le s  de inv ierno ", segu ram ente  debido 
a sus años y a los de sencanto s  po lít icos. N o  obstante, r e m e ­
m ora. que en la casa  del autor se segu ían  renovando

"...las charlas que habíamos mantenido toda 
la vida, al estilo peripatético, en lugar de 
las conversaciones de sobremesa que lo apasio­
naban en la época de su plenitud vital"15.

"Acerca de una Política Nacional"

□ o l í  no fue un e sc r ito r  que ejerc ió  su o f ic io  con 
una in tenc ion a l id ad  e sté t ica ; ni tam poco  fue el "e stud io so "

13 Ibidem, p. 239.

14 Ibidem, p. 239.

15 Ibidem, p. 240.
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ob je tivo  del pasado y del presente, entendiendo por tal 
aquel que sólo ios d e s c r i b e N o .  D o l í  escr ib ió  inquiriéndole 
a la realidad, c r it icando, juzgando, s iem pre  con un objetivo 
m o d if ic ad o r  de la m ism a. Tam b ién  lo gu iaba un esp ír itu  
de docencia, buscando, a travé s  de re cu rso s  s im p le s  [com pa­
rac ione s,  aná l is is  breves, segu im ien to  de un fenóm eno a 
t ra vé s  del tiempo], convencer  y m ov i l iz a r  al lector. El 
con ten ido  del d iscu rso  del autor adquiere c ie rta  pendularidad 
pues el p resente  y el pasado están ín t im am ente  imbricados. 
E s  por lo actua l que se dirije hac ia  a trá s  en el tiempo:

"El espectáculo de la Nación amenazada 
por el enemigo de hoy, hizo volver las cabezas 
hacia el pasado en busca del ejemplo inspirador; 
el temor, la patriótica indignación, la santa 
ira provocada por los que quieren destruirnos 
siempre, nos devolvió a la Historia Nacional, 
a la verdadera, a la que refiere cuáles fueron 
nuestras dignidades; no a la otra, a la Historia 
oficial, que sólo habla de nuestras humillaciones 
y nuestros baldones"16 16 17,

" A c e r c a  de una P o l ít ica  • N a c io n a l "  es. entonces, 
un d iscu rso  c r ít ico  sobre la H is to r ia  y la P o l ít ica  argentinas.

L a  obra no se presenta  en fo rm a unitaria, s ino e struc ­
tu rada  en tre inta  y un a rt ícu lo s  y com en ta r io s  de libros 
d iv id ido s  en se is  se cc ione s  con los s igu ientes  títulos:

Se c c ió n  I: " L o s  ve tu sto s  p r iv i leg io s  de la prensa " [4 art ícu los] 

Se c c ió n  II: " L a  t iran ía  de los cu r ia le s "  [4 art ícu los]

16 Sabemos que la objetividad absoluta es un "desiderátum", pues 
siempre cuenta, de antemano, la visión del autor. Los discursos, 
a veces, aparecen objetivos porque se u t iliza  un e stilo  desperso­
nalizado.

17 DOLL, R. Acerca de una Po lítica  Nacional. Buenos Aires, Difusión, 
1939. En adelante se citará por esta edición; caso contrario se 
aclarará oportunamente.
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S e c c ió n  III: " L a s  l la ga s  del país: juda ism o, m ater ia l ism o, 
in te le c tu a í i sm o "  [7 a rt ícu lo s ]

S e c c ió n  IV: " L o s  c a m in o s  e x t ra v ia d o s "  [6 a rt ícu lo s]
S e c c ió n  V: "R e c o m p o s ic io n e s  h is tó r ic a s "  [6 a rt ícu lo s]

S e c c ió n  V: "P ro p o s ic ió n  a cc id e n ta l "  [1 art ícu lo ]

P a ra  de sc r ib ir  el con ten ido  de la obra se ha recurr ido  
a una c la s i f ic a c ió n  de los a r t íc u lo s  a travé s  de un cuadro 
de doble entrada, ten iendo en cuenta  dos variab les: " tem á ­
t ic a "  y " c o m e n ta r io  de libro/no com en ta r io  de libro". La  
e xp l ic a c ió n  para el uso de este o rdenam iento  es que la 
obra  apa rece  f r a g m e n ta r ia  y d ispersa.

C o n  re spec to  al "t ipo  de tem a", este  se ha divid ido 
en: H is tó r ic o  [subd iv id ido  a su ve z  en Hechos, P rocesos, 
P e rsona l id ad e s.  C on d u c ta s/ A c t itu d e s ] ,  A c tu a l  [ In strum entos  
y/o g rupos  de poder. P e rsona lidades.  P o l ít ic a  In te rnac iona l/Es  
tra teg ia ],  T e ó r ic o -P o l í t i c o  y L ite ra r io .  E s to s  ind icadores 
hacen  re fe re n c ia  a los a specto s  cen tra le s  del a rt icu lo  y 
no a la to ta lidad  del con ten ido  de cada uno de ellos.

E l o tro  ind icado r  [com enta r io  o no de un libro] apunta 
a de tec ta r  la o r ig in a l id ad  de los textos, aun cuando Dolí 
de sp liegue  su s  ideas en el de sa rro llo  de toda su obra.
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Cuadro N° 1: Clasificación de los artículos de 
"Acerca de una Política Nacional"

P re sen ta c ión N úm ero  del a rt ícu lo N úm ero  del
A : N o  com enta r io art ícu lo  B.

de libro C om en ta r io  
de libro

T e -
ma

I- H i s tó r ic o s  :

1. H e ch o s 22.29 20 3
2. P ro ce so s 18 1
3. Pe rsona l id ad e s 23.24.30 3
4. C o n d u c ta s/ A c t itu d e s 15 13.27 3

II. A c tua le s :

1. In s trum en to s  y/o grupos de
poder 1/7.25 0.9 10

2. P e rsona l idade s
3. P o l ít ic a  Internac iona l/

10.11.14.16 7 * 5

E s t ra te g ia 19 21.26 3

III. T e ó r ic o -P o l í t ic o 12.20 2

IV. L i t e ra r io 31 1
T otal 16 15 31

Se  ha respetado el núm ero  consignado a cada a rt ícu lo  tal como 
aparece  en la p r im era  edición.

1.1. A. Hechos-No comentario de libro

E s ta  ca tego r ía  com prende  dos artícu los. En el primero, 
l lam ado  El Congreso de 1816. D o l í  rea liza  una interpretación 
sobre  los grupos in te rv in ientes  en la m agna A sam b lea  y
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la s  ¡deas que su ste n ta ron ,  en re la c ión  con  su o r igen  e inte­
reses. En  Los franceses en 1838. nue stro  autor reva lo r iza ,  
co m o  hecho  h is tó r ico ,  el b loqueo a caec id o  ese año y denuncia  
có m o  la "H i s t o r ia  o f ic ia l " ,

"...todavía impregnada de viejos resentimientos 
considera que todos los sucesos de la época 
de Rosas tienen escasa significación"18.

1.1. B. Hechos-Com entario  de libro

C o m o  en el a r t íc u lo  anterior, en Los ingleses en 
Vuelta de Obligado, D o l í  c om en ta  otra  in te rvenc ión  ex­
tran je ra  du rante  la época  de R o s a s  a t ra vé s  del libro del 
Tte. C ne l.  E v a r i s t o  R a m í r e z  J u á re z  t itu lado  "C o n f l ic to s  
d ip lo m á t ic o s  y m i l i t a re s  en el R ío  de la P lata. 1842. 1845".

1.2. B. Procesos-Com entario  de libro

En  Alegoría  histórica de un proceso político. Do lí  
c o m e n ta  e lo g io sa m e n te  el lib ro  de P a la c io  "C a t i l in a  contra 
la o l ig a rq u ía " .  En  él su autor traza  un pa rangón  entre  las 
luchas  so c ia le s  a c a e c id a s  en el paso de la R ep úb lica  rom ana 
al Im per io  y el p roce so  a rgen t ino  co rre spond ien te  a 1B90- 
1930.

1.3. B. Personalidades-Com entario de libro

E l tem a  de las pe rsona lidades ya sean h istó r ica s  
(com o  en este ítem], o a c tu a le s  (II. 2. A], tienen una frecuen­
c ia  de 8 a rt ícu lo s,  lo cual ind ica una p re fe renc ia  del autor 
por este  tipo de enfoque.

D e  los tre s  textos, co rre spond ien te s  a este grupo, 
dos e stán  ded icados a R o sa s  y su época (Rosas, creador

18 Ibidem, p. 199.
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de un Estado y La política de Rosas). En ambos se comprueba 
la lectura y las enseñanzas de Julio Irazusta. Do!! destaca 
las ideas principales de su amigo, sobre todo la referida 
a que Ro sa s  logró mantener en política un "juste miliu"

"...entre el dramático antagonismo argentino 
de la ciudad y el campo, del urbanismo y 
el agrarismo y (...) del unitarismo europeizante 
y del federalismo americano y campesino"

En el tercer artículo llamado Esteban Echeverría, 
mistagogo neblinoso, comenta el libro de H ipólito Paz "La  
o rgan izac ión  de! Estado argentino en el Dogm a Socia lista  
de la A soc iac ión  de M ayo ".  Dolí elogia el trabajo del autor 
porque ha sabido rea lizar un fino anális is de! "Dogm a", 
resaltando sus contradicciones.

I. 4. A. Conductas/Actitudes-No comentario de libro

En La desconexión de los intelectuales. Do!! estudia 
un elemento estructural en el comportam iento histórico 
de las c lases d ir igentes argentinas: su desapego a la realidad 
y a las verdaderas necesidades de la Nación.

1.4. B. Conductas/ Actitudes-Comentario de libro

La  lectura de dos libros ( "L a s  sociedades literarias 
y la Revo luc ión  A rgent ina  de Carlo s  Ibarguren y "La  Unidad 
N ac iona l "  de R ica rdo  Font Ezcurraj. permiten al autor 
ejem plif icar la tesis expuesta en la categoría anterior. 
A s í  destaca cómo en grupos diversos, actuantes en dos 
épocas (las Sociedades literarias, en los albores de nuestra 
nacionalidad, y los "desterrados", durante la época de Rosas

19 Ibidem, p. 172.
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y po ste r io r  a ella], apa rece  Ja m ism a  ca ra c te r ís t ica :  falta 
de p rudenc ia  po lít ica .

II. 1. A . Instrumentos y  ¡o grupos de poder-No comentario 
de libro

E s te  es el grupo que p re sen ta  m ayo r  frecuenc ia  
[19 a rt ícu lo s],  y m eno r  d ispe rs ión  tem át ica  interna. C o m p re n ­
de los cua tro  cap ítu lo s  in ic ia le s  de la obra de D o l í  [Por 
qué la prensa argentina no es un servicio público; Libertad 
intelectual no es libertad de prensa; Sigue el equívoco; 
Si la prensa es el cuarto poder hay que contrabalancearlo). 
E n  e llo s  el au to r c r i t ic a  a! pe r iod ism o  com e rc ia l  en general 
y a " L a  P re n sa "  y " L a  N a c ió n "  en pa rt icu la r, por no co locarse  
al se r v ic io  del pa ís  y por haber abusado de sus p re rroga t iva s  
con st itu c iona le s .

L o s  s igu ie n te s  tres cap ítu lo s  (La Suprema Corte 
Nacional y su influencia negativa; Un órgano de perturbación 
nacional: la Suprema Corte; Una hidra curialesca de tres 
cabezas: abogado-tribunal-cátedra), reun idos  en la Secc ión  
II. " L a  T iran ía  de los C u r ia le s " ,  g iran  en torno a los sectore s 
de poder que actúan  al se rv ic io  de las fue rza s  p lu tocrát ica s.

(En  fo rm a  de stacada  con nom bre  de artículo]. Dolí 
a le rta  sob re  "e l peso bruta l de la opresión  extranjera", 
ante  los c a m b io s  operados en las re lac ione s  económ icas  
m und ia les.

II. 1. B. Instrumentos/Grupos de poder-Comenturio de libro

L a  ap a r ic ió n  del libro de R a fa e l  B ie lsa. "A b o gac ía " ,  
s i r ve  de excu sa  para  que el autor fo rm u le  la s igu iente  pregun­
ta: ¿ e s  pe rt inente  que los abogados dirijan los negocios 
pú b l ic o s ? .  P ro b le m á t ic a  que ana liza  en El gobierno de la 
clase abogadil, y que re sue lve  en fo rm a  negativa.

Los judíos roen ya la pulpa de la nacionalidad  trata 
sob re  los l ib ro s  "E l  K a h a l "  y "D r o "  de H ugo  Wast. D o l í  c r it ica  
en este  c o m e n ta r io  al E s tad o  a rgen t ino  que se ha convert ido  
en una "ge re n c ia  de r ique za ",  dándole el poder a los interm e-
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diarios de! sistema económico.

II. 2. A. Personalidades - No comentario de libro

Este  grupo de artícu los se refieren a personalidades 
inte lectua les y po lít icas aunque de diversa catadura: Lugones, 
el apolítico, Aníbal Ponce, el pobre hombre; Maurrus, gran 
pensador y pequeño político y El hombre a contramano 
de la realidad: Lisandro de la Torre. En e! primero. !o estético 
supera !o político; en e! segundo. Do!! ataca !a mediocridad 
supina de! personaje: en e! tercero reflexiona sobre e! 
exces ivo  rac iona lism o maurrasiano que también !o conduce 
a errores; por último, en e! cuarto destaca las equivocaciones 
de! dirigente demócrata progresista a! que califica de 
" im po lít ico  y ap u rado "20.

II. 2. B. Personalidades-Comentario de libro

Hipólito Irigoyen: un ¡efe alelado después del triunfo. 
es e! título de las reflexiones que Do!! realiza sobre !a 
f igu ra  de! caudillo radica!, fruto de !a lectura de! libro 
de Galvez. Nuestro  autor achaca a Irigoyen su incapacidad 
en cum plir  e! destino a! que estaba llamado, esto es 
enfrentarse  a !a oligarquía en defensa de los intereses 
populares.

II. 3. A. Política internacional/Estrategia - No comentario 
de libro

En La doctrina Drago, chapetonada cara. Do!! critica 
!a sujeción de ¡a A rgent ina  a los intereses extranjeros, 
sobre  todo en e! pago de la deuda externa. Denuncia e! 
peügro  que puede constitu ir !a D octr ina  D rago  ante las 
nuevas c ircunstanc ia s  por las que está atravesando e! país.

20 Ibidem, p. 110.
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II. 3. B. Política  internacional/Estrategia - Comentario 
de libro

Piratas y derecho internacional público se refiere 
al libro de Juan C a r lo s  M o reno  "N u e s t ra s  M a lv in a s " .  En 
este a rt ícu lo  D o l í  l lam a la atenc ión  sobre la necesidad 
de la lectu ra  de la obra m enc ionada  pues, en ella, se 
re va lo r iz a  la im po rtanc ia  económ ica  y e stra tég ica  del 
A rch ip ié lad o .

III. 3. B. Teórico-Político-Com entario de libro

En  Nuestra estrategia natural y nuestra política 
"contra natura", ana l iza  el tratado del Cne!. Juan Luc io  
C e rn a d a s  "E s t r a te g ia  N ac iona l  y po lít ica  de E stado ".  Para 
este  autor la P o l í t ic a  debe u t i l iza r  en fo rm a coordinada 
la e s t ra te g ia  y la d ip lom ac ia  com o . herram ientas
ind ispensab le s  para hacer rea lidad " la s  asp irac iones 
nac iona le s ".

L o s  o t ro s  dos tex to s  co rre spond ien tes  a este grupo 
se re f ie ren  al m arx ism o : Una novela pasada de moda: el 
materialismo dialéctico, re fe r ida  al libro de Em il io  Troise 
[ "M a te r ia l i sm o  D ia lé c t ic o "] ,  y Cómo el liberalismo vehiculizu 
el marxismo, sob re  el trabajo de H é c to r  L lam b ía s  "La  
d ia lé c t ica  c o m u n is ta  y el concepto  de libertad".

En  el p r im e ro  de los a rt ícu lo s  el autor destaca la 
fa tu idad  de T ro ise  de querer destru ir  f i lo só f icam ente  al 
m a te r ia l ism o , cuando, en realidad, lo pe ligroso  radicaba 
en los nuevos  c am in o s  por los que transitaba  la praxis 
m a rx is ta :  los f ren te s  populares.

Sob re  el segundo  de los libros. D o l í  considera  que 
es un buen e stud io  sob re  las re lac ione s  entre l ibera lism o 
y com un ism o.

IV. B. Literario -  Comentario de libro

Eternidad de Acevedo D íaz  es el nom bre  de su últ imo
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a rt ícu lo  y el de la novela que comenta en forma 
porm enorizada.

Esta  descripc ión de los contenidos del libro de Dolí 
pe rm ite  com probar var ia s  cosas. Primeramente, que 
"N a c io n a l ism o  y Rev is ion ism o  histórico", "presente y pasado", 
son parte de un m ism o proceso y de una m isma "cosmovisión*. 
En  efecto, la clave del "d iscurso " de! autor está en esa 
perm anente  pendularidad temporal. Esta  relación aparece 
en las pa labras de.uno de sus protagonistas:

"El aporte del revisionismo histórico -por 
lo menos el que iniciamos nosotros en La 
Nueva República en 1927- empezó como 
una empresa política. Advertimos los males 
del cuerpo político argentino, y los señalamos 
cuando, del presidente de la República abajo, 
la mayoría de la opinión autorizada creía 
que nuestro régimen constitucional era perfecto 
y el país, en plena prosperidad, podía esperar 
el futuro más promisor. La brillante apariencia 
nos sonaba a hueco. El país estaba hipotecado. 
Y aunque nuestras exportaciones habían crecido 
de año en año hasta entonces, anunciamos 
la crisis tremenda de la que aún no se vislumbra 
la solución. Al suceder el doctor Irigoyen 
al doctor Alvear, las cosas empeoraron. En 
un principio ofrecimos un cuerpo de soluciones 
para la mayor parte de los problemas que 
los gobiernos anteriores no habían siquiera 
entrevisto. Agravados aquellos males en la 
desdichada segunda administración del caudillo 
radical, nos sumamos a una oposición con 
la cual teníamos mayores disidencias que 
con el partido oficialista. La parte decisiva 
que tuvimos en producir el cambio de 1930 
nos permitía alentar la esperanza de procurar 
una reforma saludable e indispensable. Pero 
experimentamos una gran decepción"
"Fue entonces cuando, por la necesidad de
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explicarse el engaño de sufrido, volvimos 
nuestras miradas al pasado. Lo que sabíamos 
de nuestra historia lo aprendimos de los clásicos 
nacionales Alberdi, Sarmiento, Mitre, Vicente 
Fidel López, quienes debido a su deficiente 
filosofía política y a las polémicas que los 
desgarraron, confundían más de lo que 
adoctrinaban. Entretanto, habíamos leído 
atentamente los clásicos mundiales de la 
materia: Aristóteles, Santo Tomás de Aquino, 
Maquiavelo, Burke, Rivarol, los redactores 
de El Federalista norteamericano. Con la 
clave que estos autores nos dieron repasamos 
nuestra historia, a la vez que leíamos por 
primera vez la Historia de la Confederación 
Argentina de Adolfo Saldías. Esta obra, con 
su admirable exposición y sus riquísimos 
apéndices documentales, nos • aclaró el 
panorama. Casi de inmediato iniciamos la 
reinvidicación de Juan Manuel de Rosas, 
como el político de vocación más segura 
y con mayor sentido del Estado en todo el 
curso de nuestra Historia. Que la opinión 
estaba desde antes madura para aceptar 
nuestras razones, lo prueba el hecho de que, 
paralelamente a nuestras actividades 
intelectual y política, muchos espíritus de 
las generaciones inmediatamente anteriores 
y de la nuestra habían constituido sin contactos 
con nosotros una Junta Pro-Repatriación de 
los restos de Rosas. Las dos corrientes se 
unieron en la fundación del Instituto de 
Investigaciones Históricas Juan Manuel de 
Rosas"21

21 IRAZUSTA, Ju lio . “De la epopeya...", pp. 211-212.
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Se  ha incorporado esta larga c ita  porque es 
d e m o st ra t iv a  de! proceso espiritual que viv ieron los 
p ro ta go n is ta s  de este fenómeno, aunque vin ieran desde 
d is t in ta s  ve rt ien te s  ideológicas, como en e! caso de! autor 
que nos ocupa.

Q u is ié ram o s  hacer una digresión. M a ry sa  N avarro  
G e ra s s i  sost iene  que !a exa ltac ión  de Rosas, por parte de 
!os re v is io n is ta s  se debió a que

"...motivados abiertamente por su odio 
dogmático frente a aquella tradición [la liberal] 
y con un propósito político antes que histórico, 
los nacionalistas, al adjudicarse el papel de 
apologistas de Rosas, aportaron por fin algo 
totalmente original a su ideología"“

C reem os,  com o dice !a autora, que !a h istoria y 
!a po lít ica  están junta s  en los nacionalistas, pero, ¿no  es 
tam b ién  c ie rto  que toda historia, sobre todo la política, 
se hace desde el presente, en especia! si es la de! país de! 
h is t o r ia d o r ?  D e  otra parte, la Figura de Rosas, tal como 
su rge  de la lectura  de Irazusta. no fue un apriorismo, como 
lo deja t ra s luc ir  la autora, sino el descubrim iento intelectual 
de este grupo de jóvenes.

Interesa  de stacar  a continuac ión  que. aun cuando 
esta  act itud  v ita l fue com ún a los integrantes de esta 
co rr ien te  po lít ica. la vocac ión  de cada uno de ellos los 
fue e spec ia l izando  en d ive rsas  funciones: investigación 
H istórica, estud io  de teoría  política, f iloso fía  y/o teología; 
d ifu s ión  de ideas. En esta ú lt im a categoría, y esto es la 
degunda constatac ión, se encuentra D o l í  pues de los 31 
a rt ícu lo s,  15 de ellos están dedicados a com entar libros 
de rec iente  aparic ión  sobre temas políticos, h istóricos 
y doctr ina r io s.  D e  a ll í  el ca rácte r  f ragm entar io  e inorgánico 
de "A c e r c a  de una P o l ít ica  Nac iona l",  pues en ella el autor 
va  a lte rnando el aná lis is  de va r iadas  temas, muchos de 22 22

22 NAVARRO GERASSI, M., op. c ít . ,  p. 131.
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lo s  c u a le s  su rgen ,  c o m o  ya  se ha seña lado, de la lectu ra  
de o b ra s  e s c r i t a s  re c ie n te m e n te .

E s t a  c a te g o r ía  de "d i f u s o r "  de p e n sam ien to  es 

c o r ro b o ra d a  por Ira zu sta :

"Como dije en el Prólogo de Acerca de una 
Política Nacional, lo creí [a Dolí] destinado 
a escribir obras fundamentales sobre Alberdi 
y Sarmiento; más de una vez lo alente a 
emprender la indispensable tarea. Mas Dolí 
era periodista nato, habituado a cumplir con 
el periódico o la revista con que tenía 
compromiso de contribuir con un artículo 
o un ensayo largo para el número próximo 
a salir, pero reacio a emprender trabajos 
destinados a imprimirse y aparecer semanas, 
meses o años, después de escritos"

O t ra  c o n s ta ta c ió n  que su rge  de la lec tu ra  del libro 
es la e no rm e  e fe r v e sc e n c ia  in te lectua l que esta co rr ien te  
de p e n sa m ie n to  produjo. L o s  te x to s  com en tad o s  habían 
s ido  pu b l ic ad o s  c o n te m p o rá n e a m e n te  por au to re s  ub icados 
den tro  del pe n sam ie n to  t rad ic iona l y/o re v is io n ism o  h istórico. 
P a ra  aq ue llo s  que no hem os  v iv ido  la década  del 30 y del 
40. la la rga  se r ie  de " t í t u lo s "  que c ita  D o l í  ayuda a entender, 
desde el ám b ito  de la p roducc ión, recepc ión  y c ircu lac ión  
de la in fo rm ac ió n ,  la a tm ó s fe ra  de! m om ento. Tam bién  
p e rm ite  ap rec ia r,  c om o  se ade lantó  en la Introducción, 
la in f luenc ia  que las ideas ju ga ron  en los c am b io s  po lít ico s  
p rod uc id o s  en la década  de! 40.

Do!! fue entonces, fundam enta lm ente , un period ista  
de opin ión, un d ifu so r  de una co rr ien te  de pensam iento; 
por lo tan to  fue adem ás, y esto  queda dem ostrado  en su 
libro, un in fa t igab le  lec to r  y un hom bre  de va sta  cu ltura. 23 23

23 IRAZUSTA, Ju lio , Prólogo a la edición de "Acerca de una Política 
Nacional..." (B. P. N., T. V), p. 233.
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Este  pape! que !e cupo dentro del Nac iona lism o 
no quiere decir que no desarrollara aspectos originales
en sus escritos. S f  los tuvo, aunque no planteados en forma 
s is tem át ica .  Se intentará a continuación delinear su visión 
genera l de la po lít ica  argentina. En esta se articulan sus 
te s is  princ ipales, que serán abordadas en segundo término.

□ o l í  tiene una concepción "a r is toc rá t ica "  de la política 
en cuanto  sost iene que aquellos secto re s que hundieron
su s  ra íce s  tem pora les  en el país, debieron haber poseído
c ie r ta s  p re rroga t iva s  políticas, pero al serv ic io  de toda 
la com unidad. C ree  que esos grupos patr ic ios no cumplieron 
ese rol porque la Con st itu c ión  argentina consagró un 
igu a l ita r ism o  absoluto entre ellos y los inmigrantes, 
co lo cándo lo s  en s ituac ión  de competencia. Considera  además 
que esos patric ios, al aceptar la p rim acía  de la libertad
sob re  los va lo re s  de la nacionalidad - l ibe ra lism o  político-, 
equ ivoca ron  su verdadera  vocación. Sost iene que esta 
ac t itud  es or ig ina l pues en ningún país del mundo -por ejemplo 
Ing la te rra - ,  el l ibe ra lism o afectó los intereses del país.

A  su ju icio, la po lít ica  basada en " las aspiraciones 
n ac io na le s "  debió estar regida por la d ip lomacia y la 
e stra teg ia ,  por la d isuación y/o, según las situaciones, por 
la fuerza. D e f iende  un p ragm atism o  en polít ica internacional 
y la necesidad de no aferrarse  a doctr inas [por ejemplo 
la D rago ].  En función de ello, c r it ica  las generaciones que 
dejaron perder parte de! terr itorio  propio y se dedicaron 
a e lucub rac ione s  b izantinas.

C on  respecto  a lo económico, le preocupa el 
im peria l ism o, com o a toda su generación, aunque nunca 
nom bra  cuál es la potencia peligrosa para la patria. 
R e c r im in a  a las o ligarqu ías autóctonas por su serv ic io  a! 
in te ré s  extranac iona!. Observa, también, que el poder 
e con óm ico  está en m anos de los grandes "interm ed iarios" 
y no en el p roductor de la riqueza. Fu st iga  en este sentido 
a los "jud íos" com o dueños de Jos resortes financieros del 
país. E s ta  postura  de Dolí, a d iferencia  de la de sus 
com p añe ro s  repub licanos  en los que no se observa Ja presencia 
de! tema, proviene, no sólo de las lecturas de Hugo Wast. 
s ino  tam b ién  de su convers ión  de! soc ia lism o. En el seno
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de! pa rt ido  con oc ió  !a l lam ada  "d in a s t ía  de las C h e r tk o f f "  
c on tra  las cua le s  s in t ió  un pro fundo  rechazo. En su cam bio  
ideo lóg ico, p rob ab lem e nte  trajo esa "v i s ió n "  sobre  sus 
a n t igu o s  conm il itone s .

E l au to r  no propone una so lu c ión  con c re ta  al prob lem a 
e co n ó m ico  a rgen t ino , ni v i su a l iz a  la neces idad  de la 
ind u st r ia l iz a c ió n ,  p roce so  que ya se estaba produciendo 
en la A rg e n t in a .  Tem e  que el cam b io  que observa, a partir 
de la década  de! 30, hac ia  un in te rven c ion ism o  estatal 
en este  área  y la po s ib il idad  de! manejo de los se rv ic ia s  
púb l ico s  por pa rte  de! gobierno, sea otra  m an iob ra  del capital 
extran je ro .

En  la e s fe ra  in te rnac iona l,  conoce  la po lít ica  que 
R u s ia  l leva  a cabo en Eu rop a  a travé s  de los l lam ados 
"F r e n te s  popu la re s "  com o  tác t ica  para acceder  al poder. 
P o r  e llo fu s t ig a  a aque llo s  que rea l izan  un aná lis is  teórico 
de! m a rx ism o ,  o lv id ando  que es la "p ra x is "  el terreno 
donde se d e sa rro l la  la ve rdade ra  lucha con tra  el com unism o. 
E x c e p to  e ste  tem a  no hace m enc ión  en su trabajo a los 
su ce so s  europeos, ni a H it le r.  ni a! fa sc ism o  italiana, ni 
a la gu e rra  c iv i l  española, ni a la con f la g ra c ión  mundial 
que se avec inaba . Tan  só lo  nom bra  a M a u r ra s  para e log iar lo  
y tam b ién  c r it ic a r lo .

T am p o co  se encuentra  en e! libro de Do!! propuestas 
para un cam b io  e st ru c tu ra l  de la A rgen t ina ,  por ejemplo 
la nece s idad  de la im p lan tac ión  de un c o rp o ra t iv ism o  o 
una d ictadu ra , aunque este ú lt im o  tema lo aborda e lípti­
cam en te  cuando  e sc r ibe  sobre  Y r igo yen .  N o  habla de los 
p o l ít ic o s  a c tu an te s  en el m om en to  y sólo menciona, como 
ejem plo  pa ra  no segu ir,  a L isa n d ro  de la Torre.

En  cuan to  a! tem a  socia l, si bien no lo aborda en 
fo rm a  expresa, denota  un ve rdadero  am or y conoc im iento  
por el pueblo, e! cual, opina, es el gran esta fado  en el manejo 
de la po l ít ica  nac iona l y el que ha guardado los verdaderos  
so s tene s  de la a rgentin idad.

R e sp e c to  de sus tesis  princ ipa les, se han detectado 
las s igu ientes:

1- D e sc o n e x ió n  pueblo  -  d ir igenc ia
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2 -  A n t irad icaJ ism o

3 - M a l  uso de la prensa

4 -  Gob ie rno  de los abogados.

1. Desconexión pueblo -  dirigencia

□ o l í  quería una N ac ión  poderosa y un

"...Estado, en su acepción propia, es decir 
órgano redistribuidor de los bienes morales 
y materiales de la Nación-^.

Encon traba  que la concrec ión  de un país independiente 
hab ía  fa llado por Jos defectos de la d ir igencia  política, 
quien, por otra parte, había convencido al pueblo

"...que somos indignos de la gran riqueza 
que nos deparó el destino y que si queremos 
ser algún día dignos, debemos entregarnos 
aun más al progreso europeo y a la civilización 
europea. Vivimos humillados" 25.

E s ta  d ico tom ía  pueblo-d ir igencia  adopta un papel 
centra l en el libro de Dolí. E s  su tesis principal que se apoya 
en una teoría* de la H is to r ia  argentina. A s í  define la d inámica 
de nuestro  pasado:

"La Historia argentina en manos de escritores 
europeizados ha podido ser esquematizada 
también, según el mismo ritmo histórico, 
y han sido fáciles analogías las que colocaron 
a ciertos personajes y acontecimientos en 24 25 24 25

24 DOLL, R. Acerca de una Política Nacional, Buenos Aires, Difusión, 
1939, p. 18£

25 Ibidem, p. 75.
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el "tempo" reaccionario o regresivo y a otros 
en el "tempo" revolucionario o progresista 
o avanzado. José Ingenieros, con esa superficia­
lidad grosera con que manoseó todo lo divino 
y lo humano que se le puso por delante, adjudicó 
el federalismo y el rosismo, a la Restauración 
y al Femandismo español, mientras incurría 
en el solemne disparate de incluir a los hombres 
de la Sociedad Patriótica en el presocialismo". 
"Nada es más evidente, sin embargo, que 
nuestra Historia posee un flujo y reflujo de 
distinta naturaleza, y dirección; que la dinámica 
de nuestra política no oscila de la reacción 
a la revolución y vice-versa, ni de las fuerzas 
tradicionales a las renovadoras. Oscila del 
nacionalismo al europeísmo; el poder no ha 
vuelto de manos de los conservadores a los 
avanzados, sino de clases autóctonas, arrai­
gadas, afirmadas en la tierra a clases europei­
zadas, vueltas de espaldas a la Nación"26

D o l í  s in te t iz a  la re lac ión  d ir igenc ia -pueb lo  a lo 
la rgo  de la h is to r ia  a rgen t in a  de la s igu ien te  manera:

"La verdad es que una rápida ojeada sobre 
la Historia argentina, permite evidenciarlo: 
siempre que la masa popular, clase media 
o grueso de la población ha tenido acceso 
al gobierno, como en la época de Rosas y, 
más actualmente, durante todo el período 
1916-1930, siempre que un caudillo de masas, 
local o nacional ha ocupado un puesto promi­
nente en el escenario social argentino, se 
ha podido constatar que casi la mayoría de 
esos grupos, "elites", clases áulicas, universi­
tarios, escritores, políticos de gran estilo,

26 Ibidem, p. 184.
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todo eso que en un país se llama "clase diri­
gente" ha estado en abierta disidencia con 
el jefe o caudillo que encarna las aspiraciones 
de la masa"27

De esta manera rebate los principios de lo que él 
denominaba "h istoria  ofic ia l" y presenta otro enfoque para 
m ira r  y juzgar ¡os hechos de nuestro pasado. Culpa del 
fracaso  argentino a la clase dirigente:

"Monteagudo, Moreno, Rivadavia, hablando 
de Condorcet y de Vergniaud en momentos 
en que la indiada posaba sus toldos en Matanza, 
son la grotesca contrafigura de la misma 
extranjerización de nuestros intelectuales 
de hoy, enfeudados a Europa, foráneos al 
alma nacional"28

Esta  tesis la presenta de manera sintética y acabada 
en la "Desconex ión  de los intelectuales" y en forma "mecha­
da" en otros artículos. No obstante, el grupo más criticado 
es el de la Generación del 53 y su "creación" más importante: 
la Const ituc ión  argentina.

Según el autor, esta minoría extranjerizante, que 
gobernó sin una base popular, convirtió al Estado en

"...una especie de gerencia o agencia local 
de grandes empresas financieras y organizacio­
nes internacionales"29

El pian de la oligarquía liberal (Mitre. Sarmiento.

27 Ibidem, p. 103.

28 Ibidem, p. 96.

29 Ibidem, p. 185.
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A lb e rd i.  etc.], e ra  de un

"...centralismo absorbente, un programa de 
"civilización y progresismo" a todo trapo, 
de grado o por fuerza quisiéranlo o no, las 
provincias. Luego de las disidencias con Urquiza 
y Alberdi que querían conservar un "juste 
milieu" con la realidad provinciana, Buenos 
Aires impuso con la espada, con la escuela, 
con el Código Civil, con la centralización 
ferroviaria y administrativa, con las interven­
ciones discrecionales, etc., etc., un patrón 
uniforme a todo el país y reasumió todo el 
comando económico, cultural, social de la 
República. Si esa era la única manera de 
imponer al país el programa progresista de 
los desterrados, no lo sabemos. El caso es 
que así fue im puesto"^

Y  en o t ra  pa rte  c r í t ic a  o t ro s  ob je tivo s  dei m ism o
grupo:

"Libre navegación de los ríos, libre comercio, 
libre entrada de inmigrantes, nosotros somos 
los campeones de los grandes mitos del siglo 
XIX, cuyos mismos paladines en Europa, jamás 
lo interpretaron contra los intereses de sus 
propios países"

□ e  acue rdo  con la c la s i f ic a c ió n  de G a rc ía  P e la y o 3 .̂ 
□ o l í  t iene un con cep to  h is tó r ic o  de C on st itu c ión :  30 31 32

30 Ibidem, p. 106.

31 Ibidem, p., 184.

32 GARCIA PELAYO. Derecho constitucional comparado. Madrid, Revisti
de Occidente, 1950, pp. 4 l-46 . “
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"La realidad social norteamericana de 1787 
y la realidad social argentina en 1853, eran 
absolutamente distintas. Allí había un enorme 
territorio despoblado y bienes mostrencos 
por delante; había además un núcleo de coloni­
zadores con el pico en las manos, y una voluntad 
de enriquecimiento tendida hasta el heroísmo. 
Aquí, en 1853, había un territorio que no 
estaba desierto, donde un plantel humano 
respetable desarrollaba una cultura original 
con hábitos políticos propios y una economía 
adecuada al suelo y al país. Había universidades, 
una tradición histórica, razas distintas. La 
Constitución no tenía que "crear" una Nación; 
ya estaba "creada" y estructurada en los 
núcleos locales de enérgica vitalidad. El haberla 
interpretado con el mismo espíritu que en 
su original fue un error largamente consen­
tido"-^.

P a ra  Dolí. la Const ituc ión  de 1853, copia de la de 
E s tad o s  Unidos, fue el medio que los "desterrados" institu­
yeron  para borrar la verdadera constitución, la histórica. 
E l  objetivo de este cambio Fue imponer, con los ojos en 
el extranjero "desarro llado", un modelo a contrapelo de 
la realidad y del pueblo:

"Ha sido una obra criminal de mutilación 
de refinados traumatismos, por medio de 
la cual, se prohibió toda expresión política, 
educacional, periodística que conservara 
latente en la opinión o en parte de la opinión, 
el culto y  la enseñanza de corrientes nacionales 
vinculadas y derivadas del verdadero germen
de la nacionalidad"-^ 33 34

33 DOLL, R. Acerca de una Política Nacional. Buenos Aires, Difusión, 
1939, p. 47.

34 Ibidem, pp. 127-128.
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D e te c t a b a  el au to r  dos pa rte s  en la C a r t a  M agna .  
U n a  de e llas, que en la m en te  de los l ibe ra le s  era  la más 
im p o rtan te ,  la de f in ía  com o:

"...una especie de estatuto destinado a reglamentar 
minuciosamente la conquista, la colonización 
y la enajenación del país al extranjero" 35 >

L a  se gu nda  parte, que él denom ina  "d e m o c rá t ic a ",  
en su  in te rp re ta c ió n  ang losa jona, c o n s t itu ía  una

"...carta de mentidas libertades para unos 
pocos y de democracia electoral que favorece 
a castas de políticos profesionales"^

E se  co m ú n  de sp rec io  de los n a c io n a l is ta s  al func io ­
n am ie n to  de la d e m ocrac ia ,  no só lo  se debía a la c r is is  
en que hab ía  en trado  el s i s te m a  en parte  del mundo, sino 
tam b ién  ai f raude  e le c to ra l  con que se había manejado 
la p o l ít ic a  a rge n t in a  a lo la rgo  de la década del 30. No 
es que D o l í  h ic ie ra  cu lto  a ¡a lega lidad  com o  tal. pues para 
él

"El mito del derecho a que se refería Ernesto 
Palacio, causa estragos en ciertas mentes! "37

En  r igo r.  D o l í  c r i t ic a b a  la h ip oc re s ía  de los cu ltores 
del D e re c h o  y la D e m o c ra c ia :

"La parte democrática de la Constitución 
es "quantité negligeable" de la que todos 
nos reímos a mandíbula batiente; denme una 
urna, un cortafierro, lacre y sellos y puedo 
ganar cualquier elección de gobernador de 35 36 37 35 36

35 Ibidem, p. 113.

36 Ibidem, p. 124.

37 Ibidem, p. 114.
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provincia"38 39

V  m ás adelante  aportaba otro dato: la ind iferencia  

de la pob lac ión  por la "co sa  pública".

"Basta este dato: hace siete años se ganan 
las elecciones como quiere el gobierno y 
no hay un solo dirigente radical, o demócrata 
progresista, o socialista muerto en los atrios. 
Prueba de prepotencia del gobierno? No. 
Prueba de la ninguna fe ni fervor que pone 
ya la gente en la operación de votar a un 
Sancerni Giménez o a un Damonte Taborda"30

El manejo técnico de la legalidad en favor de unos 
pocos dejaba al hombre común solo, frente a un Estado 
tan complejo que

"...no encuentra jamás en él una protección 
directa, inmediata, vital para obtener jus­
ticia"40 41.

Y si ese intrincado s istem a de leyes que constituía 
la "c iv i l iz a c ió n "  no serv ía  al ciudadano común, ¿dónde 
ha llar su protecc ión  y representativ idad sino en el caud illo?

"Pero el caudillo -dicen las élites- es la bar- 
barie, es la fuerza frente a las admirables 
disposiciones y garantías de la ley y de la 
Constitución"4* 38 39 40

38 Ibidem, p. 113.

39 Ibidem, p. 114.

40 Ibidem, p. 137.

41 Ibidem.
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Pero ,  c o n te s ta b a  D o l í

"...¿e s  que el otro, el oligarca que aparente­
mente respeta la ley no busca peora todas 
las cosas el hábil abogado que al fin de cuentas 
hará lo que convenga al oligarca, diga lo 
que quieran los principios? 4^

A  su  e squ em a  d ic o tó m ic o  sob re  la h is to r ia  argentina, 
c o m p u e s to  por c a u d i l l i sm o  y a m e r ic a n ism o  frente  a élite 
y ex t ran je r ism o ,  el au to r  a g re ga  dos no ta s  más: fuerza  
v e r su s  lega lidad.

3. Ant¡radicalism o

□ o l í,  a d ife re n c ia  del p ro lo gu is ta  de "A c e r c a  de 
una P o l í t ic a  N a c io n a l " ,  don Ju l io  Irazusta . • nunca  superó 
su po stu ra  a n t iy r ig o ye n is ta .  E l p rop io  Irazusta. consigna 
su s  d i fe re n c ia s  in t e rp re ta t iv a s 4^

P a ra  co m p re n d e r  la po stu ra  del autor, hay que tener 
en cuen ta  que p roven ía  del so c ia l ism o ,  enem igo  acérr im o  
del ra d ic a l i sm o  y. por o tra  parte, que había sido testigo 
de esa e tapa  de la h is to r ia  argen t ina . E s to s  facto res, junta ­
m ente  con  la lec tu ra  del libro de G a lv e z  sobre  el caudillo 
rad ica l,  c o n s t r ib u y e ro n  a la fo rm a c ió n  de su va lo rac ión  
h is tó r ica .

□  olí co lo ca  la f igu ra  de Y r ig o y e n  en la línea h istórica  
a m e r ic a n is t a  y popular. C o n s id e ra  que si ganó las e lecc iones 
de 1916 fue porque rep re sen taba  p rec isam en te  lo " in co n st i­
t u c io n a l " 42 43 42 43 44. N o  es su s ig n i f ic a c ió n  o r ig in a r ia  lo que le achaca 
el autor al caud illo ; por el con tra r io ,  si su ju ic io  es adverso

42 Ibidem.

43 IRAZUSTA, Ju lio. Prólogo a la primera edición de DOLL, R., 
"Acerca...", 1939, p. 13.

44 DOLL, R. "Acerca...", 1939, p. 112.
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es porque Y r ig o ye n  no fue capaz de rea lizar el proyecto 
po l ít ico  que representaba:

"Sabía perfectamente Yrigoyen que él había 
sido ungido para inaugurar un estilo político 
nuevo en el país, esa era su obligación y pronto 
el día mismo que llegó a la Casa Rosada, 
se apercibió de que ese anhelo, esa esperanza 
de la Nación era algo demasiado grande para 
él, hombre inferior a su Destino"^

¿ Y  cuál era el D e st ino  a cum p lir ?  Echar por tierra 
el ré g im en  im plantado por la Const ituc ión  de 1853.

Aunque  D o l í  no lo dice expresamente, el instrumento 
pa ra  de sa c t iva r  la m aquinaria  reg im inosa  debía ser. obliga­
dam ente. " in const itu c iona l" ,  es decir una dictadura, a través 
de la cual re a l iza r  una "revo luc ión  creadora", desde arriba. 
S i hub iera  cum p lido  con esto. Y r igo yen  se habría ubicado 
en la ve rdade ra  línea h istór ica  nacional, popular, americana.

E ste  cam b io  en la h istoria  argentina  estaba, a juicio 
del autor, ava lada  por los profundos anhelos de la masa:

¿Cuáles eran esos anhelos? Desde luego, 
los de todas las masas populares del mundo 
(justicia social, mejoramiento económico, 
liberación de los opresores); pero exteriorizados 
y concretados con las características que 
da el medio"

Ese  anhelo, en el caso argentino.

"...se  incorporaba como una vindicación 
del espíritu argentino y criollo, humillado 
desde Caseros, envilecido y difamado en 45 46

45 Ibidem, p. 118.

46 Ibidem, pp. 123-124.
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los libros de Alberdi, de Sarmiento, vejado 
en las provincias por los lugartenientes uru­
guayos de Mitre, explotado por los agentes 
del imperialismo" 4̂

C o m o  se puede com probar  en estos textos. Dolí 
nunca de sp rec ia  la masa; ella es la depositaría  de ¡os deseos 
m as le g ít im os  y nacionales. E sa  preocupac ión  por el orden 
socia l, su genuino am or al pueblo, son e lem entos residuales 
de su paso por el p r im er soc ia lism o... No  obstante, también 
se con sta ta  que, para él, la m asa  no es un sujeto de la histo­
ria; es una fue rza  que sólo se ac t iva  por medio del "caud illo ".

E l autor no exp lica  las m ed idas concre ta s  que debió 
tom ar  Y r ig o y e n  para rea l iza r  la ansiada  "revo luc ión ".  A lgunas  
de e llas se pueden deducir, por ejemplo, el c ierre  inmediato 
del C ong re so .  Só lo  en una cosa  insiste: la necesidad de 
d iso lver el poder Jud ic ia l  de la c iudad de Buenos A ire s

"...baluarte del privilegio, de la concesión 
y de la tributación extranjera"4®

A  ju ic io  de Do lí.  Y r ig o ye n  y sus consejeros, equivo­
cadam ente. c reye ron

"...que saliendo Bermejo y entrando Lauren- 
cera en la Corte ya se había hecho obra 
regeneradora"4^

El m a t iz  m o ra l iz an te  del d iscu rso  del caudillo, encap­
su ló  su proyecto, no pe rm it iendo  su traslado  hacia  un plano 
ope ra t ivo  sobre  la realidad.

E l gob ie rno  de Y r ig o y e n  só lo  se redujo a 47 48 49

47 Ibidem, p. 124.

48 Ibidem, p. 126.

49 Ibidem, p. 127.
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"...un vago patemalismo obrerista, a una 
reforma universitaria vivero de macaneadores 
y arribistas, a tentativas frustradas de libe­
ración económica, a impotentes arrestos 
contra el Régimen, todo bajo un barniz de 
apostolado ético, tan superficial que no 
llegaba ni a los discípulos predilectos, los 
que negociaron, coimearon y dilapidaron 
a su gusto" 50. '

En consecuencia  ia Nac ión  siguió enfeudada por 
el cap ita lism o extranjero, la educación continuó descastando 
a ¡os argentinos, en fin. el país siguió el curso normal querido 
por el proyecto del 53. Sólo concede a favor de Yrigoyen 
el m anten im iento  de la neutralidad durante la guerra mundial; 
también la defensa del orden "contra  la avalancha roja", 
expresión que alude a las jornadas revolucionarias de 1919. 
1920 y 1921. ocurridas en diversos puntos del país. Siguiendo 
a Galvez. considera que estos dos hechos evitaron la caída 
de su gobierno, durante su primer período constitucional.

Lo  que pudo haber sido no fue. Según Dolí las causas 
del fracaso del caudillo fueron, en primer término, la falta 
de personal competente dentro del radicalismo para remover 
el aparato estatal y sustitu irlo por o t ro5*. En segundo lugar, 
señala el com prom iso que contrajo con la oligarquía al 
aceptar la ley Sáenz Peña que lo obligó a pelear contra 
su enem igo en el campo de la legalidad y no en el revolu­
cionario.

Por último, advierte el autor que el ambiente a 
princ ip ios de sig lo  no estaba todavía maduro para realizar 
una revisión profunda de los dogmas liberales del siglo 
XIX50 51 52. 50 51

50 Ibidem, p. 124.

51 Ibidem, p. 126.

52 Ibidem, p. 128.
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C re e m o s  que por éste  punto fa lla  la a rgum entac ión  
de D o l í .  Pues, si co m o  él sost iene.

"...e l grupo o el equipo que así entendía 
el movimiento (es decir a favor de un cambio 
profundo) no tenía en la cabeza una muy 
sumaria adivinación del asunto..."53

Si. a cep tand o  la te s is  del m ism o  G a lvez .  la obra 
que debía  r e a l iz a r  el r a d ic a l ism o

"...estuvo quizás en el subconciente del 
jefe, pero no llegó a su inteligencia"5^

entonces, re su ltab a  m a te r ia lm e n te  im pos ib le  a Y r ig o ye n  
re a l iz a r  una re vo lu c ió n  " re s ta u ra d o ra  de lo nac iona l",  cuando 
no ten ía  c la ro  ese ob je t ivo  - só lo  en el inst into-, no contaba 
con gente  c a p a c i t a d a 55 para  re a l iz a r  tam aña  em presa  
y. aun cuando  re cono ce  el in st in to  de la masa, acepta  que 
to dav ía  los p r in c ip io s  l ibe ra le s  segu ían  en pie en la c iuda­
danía. M á s  bien pa rece  que D o l í  t ra s lada  a Y r ig o y e n  sus 
m ás  ín t im o s  de seos  de una t ra n s fo rm a c ió n  en la A rgen t ina ,  
t ra n s fo rm a c ió n  pa ra  la cua l se e staban  dando las cond ic iones  
que seña la ra  el m ism o  autor, re c ién  a f ine s  de la década 
del 30 y no a p r in c ip io s  de sig lo : de sc re im ien to  del s istem a, 
fo rm a c ió n  de g rupos  capac itado s,  am b iente  propicio. Sólo 
fa ltaba, en el e squem a  de Do lí,  el caud il lo  capaz  de u su fru c ­
tuar e sas  cond ic iones,  para llegar al poder. P robab lem ente  
-ese v a c ío  lo l lenar ía  unos años después la f igu ra  de Juan 
□  . Perón, a qu ien el autor adh ir ió  desde un p r im er m om ento.

53 Ibidem, p. 126.

54 Ibidem, p. 124.

55 Confrontar p. 127.
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3 - M a l uso de (a prensa

Irazusta expresa, en ocasión de ia reedición de ias 
obras de corte nacionalista de Dolí, que uno de ios aportes 
más importantes de su amigo ai acervo cultural al país, 
fue su denuncia a los privilegios de ia prensa. Recordemos 
que el autor se refiere, concretamente, a los grandes rota­
t ivas que acompañaron el desarrollo y los postulados de 
los gobiernos de la década del 30. es decir "La  Nación" 
y "L a  Prensa".

□  olí tiene una visión eminentemente ética de la 
activ idad periodística. C ree que ella debe cumplir un servicio 
al país. Considera  que este objetivo no se realiza y trata, 
en consecuencia, de buscar las causas del fenómeno. Esos 
grupos más tradicionales que manejaron el periodismo argen­
tino,

"...debieran sentirse obligados a sus conciuda­
danos, por la situación de privilegio que 
sus propietarios gozan en la República y 
también por cómo influyen directa o indirec­
tamente en los negocios públicos; parece 
que las familias de los Paz y de los Mitre 
debieran considerarse miembros conspicuos 
de una verdadera aristocracia fundada en 
los servicios que hubieran prestado a la
Nación"

En la base de este fenómeno encuentra ia falla, 
que no está específicam ente en los hombres sino en el sistema 
creado por el artículo 20 de la Constituc ión  nacional.

"...que lo coloca (al nativo), en igualdad de 
condiciones con cualquier extranjero recién 56

56 Ibidem, pp. 16-17.
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llegado, que no tiene por qué sentir esa 
sobrecarga de responsabilidades con respecto 
a los demás habitantes del país"57 58

L a  su s t i tu c ió n  de ios n a tu ra le s  p r iv i le g io s  del p a tr ic ia -  
do c r io l lo  por un ig u a l ita r ism o  abso luto , con el inm igrante, 
trajo, com o  con se cu e n c ia  que

"...e l nativo terminara despojándose de prejui­
cios y preocupaciones nacionales y entrara 
en la lisa con el aventurero extranjero"55

P a ra  el autor, la s i tu a c ió n  de com p e ten c ia  creada, 
a lte ró  el " s e n t id o "  del pe r iod ism o  y lo c on v ir t ió  en una 
v u lg a r  age nc ia  o em pre sa  c o m e r c ia l59.

C u a n d o  la ley de la o fe r ta  y la dem anda pasa a reg ir  
el m e rcad o  pe r iod ís t ico ,  los in te re se s  nac iona le s  son desa lo ­
jad o s  inm ed ia tam en te .  C u a lq u ie r  diario, para subsist ir,  
nece s ita  re v a lo r iz a r  las pa rte s  de su ed ic ión  ded icadas 
a las a c t iv id a d e s  c o m e rc ia l  e in fo rm a t iv a  y. de sp lazar 
la te rcera, que es la de opinión.

L o s  dueños de Jos p e r iód ico s  con s ide ran  que. en 
v ir tud  del de recho  con s t itu c iona l  sobre  " la  l ibertad  de im ­
p ren ta "  pueden pub lica r  cua lq u ie r  a v iso  co m e rc ia l  y cua lqu ier 
in fo rm ac ió n .  E s  a esa ab so lu ta  l ibe rtad  la que quiere  a taca r  
el au to r  pues con s ide ra  que d icho precepto  - l ib e rtad  
de im pren ta -,  hace  re fe renc ia ,  no a la l ibertad  de un objeto 
m a te r ia l  porque ello es im posib le , s ino  a la l ibertad que 
cua lqu ie r  c iudadano  t iene de publicar, a t ra vé s  de dicho 
medio, su s  ¡deas. E s  decir, la C o n s t i tu c ió n  sólo protege  
los "a r t íc u lo s  de op in ión "  de un periód ico; el resto, las partes 
co m e rc ia l  e in fo rm at iva ,  son s e rv ic io s  que deben ser re gu ­
lados. D ic e  D o lí:  57 58

57 Ibidem, p. 16.

58 Ibidem, p. 19.

59 Ibidem, p. 22.
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"Cuando "La Prensa" dio la noticia de la 
muerte de Irigoyen, lo hizo en un cuarto 
de columna, abusando cínicamente de su 
propiedad, pues cualquiera fuese su opinión 
sobre el finado -y hasta pudo decir que fue 
nefasto para el país, si así lo creía, no tenía 
derecho a ocultar a los lectores todas las 
noticias que se refieren al hombre que había 
sido dos veces presidente de la República"*^

Y  refiriéndose a ia parte comercial apunta:

"Qué tienen que ver las "ideas" y la libertad 
de publicar ideas con los avisos casi pornográ­
ficos que las empresas de cine hacen publicar 
en "La Nación" y "La Prensa"?^

Para reafirm ar ia necesidad de regulación de esta 
actividad, el autor argumenta que. si la prensa se considera 
a s í  m isma una "institución vital del país" y un "cuarto 
poder", y todas las instituciones y poderes en la Argentina 
están reglamentados; en consecuencia ella también debe 
sujetarse a una normativa. Pone para ello un ejemplo:

"Veamos los frenos, las limitaciones, las 
revisiones que tiene una institución cualquiera 
corporizada en un funcionario tomado entre 
otros. Un ministro, un juez, un jefe de repar­
tición no pueden tomar medida alguna sin 
previa y minuciosa documentación; esa me­
dida, además, puede ser revocada, controlada, 
revisada por tres, cuatro, todos los funcio­
narios de mayor jerarquía o por los otros 
dos poderes. Un embargo, por ejemplo, mera 60 61 60

60 Ibidem, p. 21.

61 Ibidem.
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medida precaucional de un juez, tiene requi­
sitos y responsabilidades tales, que sena 
largo de explicar y fastidioso en esta nota"^

En  con traste :

"El dueño de una rotativa [...] si se le ocurre, 
puede dar dos líneas con una noticia que 
siembra el pánico, puede entregar a la male­
dicencia y al deshonor a un inocente enredado 
en un asunto cualquiera, puede violar los 
secretos, inflar un prestigio, silenciar arte­
ramente a su enemigo, puede producir la 
ruina de un hombre, su proscripción del 
medio en que actúa... Y bien ¿creen ustedes 
que ese señor, en cambio, se somete a los 
más modestos requisitos que la ley impone 
a simples recaudadores del físico, a subal­
ternos empleados de Justicia? Jamás, en 
nombre de la Santa Libertad de prensa de 
la que él hace uso y abuso, pero que de ninguna 
manera se la concede a Usted, lector, ni 
a nadie"63

□ o l í  con e st ilo  co loqu ia l, casi "o ra l "  logra  en el 
lector el e fec to  buscado: d im ensionar.  por contraste, la 
exce s iva  l ibertad  de la a c t iv id ad  pe r iod ís t ica  y la necesidad, 
una vez  más. de su contro l.  P e ro  también, a lo largo de 
su exposic ión, bien a rt icu lada  y só lida  en a rgum ento s,  apunta 
a que la ve rdade ra  prensa  de opinión, sea  e fect ivam ente  
protegida. 62 63 62

62 Ibidem, pp. 35-36.

63 Ibidem, p. 36.
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Si en el te m a  a n te r io r  D o l í  da c u e n ta  del f u n c io n a ­
m ie n to  del " c u a r t o  po de r ",  en la " T i r a n ía  de lo s  c u r ia le s " ,  
su  a n á l i s i s  g i ra  en to rn o  a un pode r  f o r m a lm e n t e  c o n s t i t u id o ,  

el J u d ic ia l .  E s ta b le c e ,  ad em ás,  la c o n e x ió n  de é s te  con  
una  in s t i tu c ió n ,  la F a c u l t a d  de D e r e c h o  y con  una  p ro fe s ió n ,  
la de abogado .  P o r  ú l t im o  t ra ta  so b re  un v i c io  de ia p o l í t i c a  
a rg e n t in a ,  el " c u r ia l i s m o " .  o " g o b ie rn o  de Jos a b o g a d o s " .

R e s p e c t o  del P o d e r  Ju d ic ia l ,  el a u to r  a b o rd a  p r im e ­
r a m e n te  ¡a d in á m ic a  de la S u p re m a  C o r t e  de J u s t i c i a  y. 
luego  la de la J u s t ic ia  m e t ro p o l i t a n a .  L a  te s i s  que s o s t ie n e  
es que ¡a S u p re m a  C o r t e  de J u s t i c ia  n u n ca  ha e je rc id o  
los d e re c h o s  que le c o n f i r ió  la C a r t a  M a g n a :  el c o n t r o l  
de las le ye s  n a c io n a le s  y p ro v in c ia le s .  E s t a  p r e r r o g a t i v a  
c o p ia d a  del d e re ch o  an g lo sa jó n  fue in c o rp o ra d a  al te x to  
a r g e n t in o  con  el objeto, se gú n  D o l í ,  de c o r p o r i z a r

4- E l gobierno de los abogados

"...un poder político monopolista y centralista, 
casi despótico, a favor de la burocracia porteña; 
y todo ello surge de ciento y tantos artículos 
que gritan federalismo a todo trapo" ̂ 4

C o m p a r a  la S u p re m a  C o r t e  de J u s t i c ia  n o r t e a m e r i ­
cana . que ha ap l ic ad o  su s  p re r ro g a t iv a s ,  c u m p l ie n d o  un 
pape l p re e m in e n te  en la h is t o r ia  de ese país, con  el T r ib u n a l  
a rge n t in o ,  que só lo  se ha e sp e c ia l iz a d o  en d e c la ra r s e  " i n c o m ­
p e ten te ".

A  ju ic io  de D o l í,  e sa  fa lta  de p re se n c ia  de la S u p re m a  
C o r t e  A r g e n t in a  se debe a que si b ien  el r é g im e n  e s c r i t o  
re p ite  las  f ó rm u la s  del d e re ch o  ang lo sa jón ,

"...nuestro régimen constitucional "real", 
es lisa y llanamente presidencialista; el Poder 64

64 Ibidem, p. 48.
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Ejecutivo absorbe prácticamente los otros 
dos poderes, no por mala voluntad ni corrupción 
de nadie, sino por atavismo español e indígena 
y porque eso está en la tradición institucional 
argentina"65

E se  "a b s t e n c io n ism o "  del S u p re m o  o rg a n ism o  habría 
llegado, según  el autor, a c u e s t io n e s  tan im p o r ta n te s  como 
el re sgu a rd o  de

"...la  naturaleza democrática, que por lo 
menos en teoría, pretendió configurar la 
Constitución"66

L a  e x ce p c ió n  a esta  a c t itu d  de la C o r te ,  la detecta  
cuando  los in te re se s  e x t ran je ro s  -e sp e c ia lm e n te  los 
b r itá n ico s - ,  se han ha llado  ante  un pe lig ro  inm inente :

"...una revisión de los fallos referentes a 
las trabas que puso a la construcción de cami­
nos, sería la contrafigura más elocuente del 
respeto que con ello rendía a otros medios 
de transporte enfeudados al extranjero"67

C o n  esto  alude al apoyo  de la C o rte ,  por lo menos 
du rante  la década  del 30. ai c a p ita l i sm o  b r itán ico .

E l  segundo  a specto  en torno  al cua l g iran  e sto s  a r t ícu ­
los es la re lac ión  entre  la ju s t ic ia  m etropo l itana .  la Facu ltad  
de D e re c h o  y "el abogado ".  A  esta  tr i log ía .  D o l í  la llama 
" la  h id ra  de t re s  cab e za s "

"He aquí el triángulo de la oligarquía curialesca,

65 Ibidem, p. 40.

66 Ibidem, p. 41.

67 Ibidem.
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he aquí el cuerpo tri facetado del más poderoso 
organismo destructor que acaso forma el 
grueso de las fuerzas plutocráticas lanzadas 
contra el país desde el extranjero: bufete, 
estrado, Facultad"6®

P o r  m ed io  de un lenguaje  duro  y a g re s iv o ,  el a u to r  
in te n ta  c o n c ie n t iz a r  al le c to r  so b re  cuá l e s  el c e n t ro  de sde  
donde  a c tú a  la o l ig a rq u ía  - P o d e r  J u d ic ia l - ,  y la In s t i t u c ió n  
donde  e lla  se  nu tre  id e o ló g ic a m e n te  - la  F a c u l t a d  de D e r e c h o - .

H a  s ido  Jo rg e  A b e la rd o  R a m o s  qu ien  ha d e s t a c a d o  
la im p o r t a n c ia  de e ste  te x to  de D o l í ,  pue s  en él se  re f le ja  
el m a n e jo  de la j u s t ic ia  d u ra n te  la " D é c a d a  I n f a m e " * 69 *

¿ C ó m o  se in t e r re la c io n a b a n  e s to s  t re s  p o lo s  de p o d e r ?

"Observad bien: son siempre los mismos ape­
llidos, son los yernos y los suegros, los hermanos 
y los cuñados. El abogado de un ferrocarril 
es siempre profesor de la Facultad que un 
buen día salta a un juzgado o a una Cámara, 
o el juez que salta a un bufete bien rentado 
por la Standard Oil, y que cabalmente es 
profesor también de la F acu ltad "^ .

P a r a  D o l í  e ra  un im p e ra t iv o  r o m p e r  c o n  e s te  s i s t e m a  
de c o r r u p c ió n .  C u lp a b a  al r a d ic a l i s m o  y al s o c ia l i s m o  por 
no h ab e r

"...quebrantado la oligarquía curialesca trian-

68 Ibidem, p. p. 52.

69 RAMOS, Jorge Abelardo. Revolución y contrarevolución en la 
-Ô qentina. Las masas en nuestra h is t o r ia , Buenos A ire s, Amerindia,

*0 DOLL, R., "A ce rca ..., 1939, p. 52.
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guiar: bufete, estrado, Facultad"7*

F in a lm e n te  el autor ana l iza  "E l  gob ie rno  de Ja clase 
abogad il".

E s  co rr ien te  leer y e scucha r  la c r ít ic a  de autores 
sobre  la in te rvenc ión  de los m il i t a ro s  en la po l ít ica  argentina. 
E l presente  a rt ícu lo  de D o l í  con st itu ye  un tipo de discurso 
aná logo  al anterior, só lo  que d ir ig ido  a otro  se c to r  social: 
los abogados:

"Los abogados en la política argentina han 
sido sencillamente nefastos. Es curioso que 
así como se ha trabajado la opinión pública 
durante muchos años para enseñarle a temer 
el Militarismo (predominio en el gobierno 
de un espíritu profesional que encaman los 
militares), no se haya denunciado nunca y 
se haya silenciado arteramente este otro 
espíritu profesional, mucho más antisocial, 
y que podría llamarse el curialismo, producto 
de la abundancia de abogados en el manejo 
de la cosa pública. Gremio por gremio, es 
mucho más peligroso el de los abogados que 
el de los militares, cuando intervienen en 
política y en la República Argentina bastaría 
recordar que, hace apenas un siglo mientras 
los militares ganaban con su espada la Banda 
Oriental, los abogados la perdían como unos 
imbéciles ante la diplomacia brasileña"7 .̂

E se  es el e sp ír itu  de la "nueva  A rg e n t in a " ,  nacido 
de la C o n s t i tu c ió n  de 1853. A  pa rt ir  de e lla  se instaló en 
el poder la "c la se  cu r ia l".  71 72

71 Ibidem, p. 55.

72 Ibidem, p. 57-58.
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¿Q u ié n  c o n s t i tu y e  el p a ra d ig m a  de la c la se  c u r ia l ?

"Ese tipo de político curial, siempre con estudio 
abierto y banca perenne en la Cámara de 
Diputados, ha sido el desiderátum de varias 
generaciones de muchachos argentinos que 
aprendían en la Universidad y en las alharacas 
de la reforma el arte de la demagogia y del 
negocio curialesco a un mismo tiempo. ¿No 
es la Facultad de Derecho semillero de dipu­
tados nacionales que reparten su tiempo entre 
la banca y el estudio o bufete?73 74.

E n  r igo r.  D o l í  e s tá  d e sc r ib ie n d o  los v ic io s  del Fun c io ­
n a m ie n to  de la d e m o c ra c ia  de la dé cada  del 30 y la p e rm a ­
nen te  a so c ia c ió n  en tre  el a b ogad o  o ju e z  con  el c a p ita l  
e x t ra n je ro .  P o r  o tra  parte, e n cu e n t ra  que la p ro fe s ió n  de 
ab o ga d o  p roduce  h áb ito s  n e g a t iv o s  pa ra  el m ane jo  de la 
c o sa  púb l ica ,  porque

"...e l abogado tiene por función propia la 
defensa de lo particular, lo individual, lo 
excepcional" 7 4

E l  e je rc ic io  d ia r io  de la p ro fe s ió n  le hace  pe rd e r  
el h á b ito  de pensa r  en té rm in o  de in te re se s  gene ra le s .

L a  in t ro m is ió n  de e sta  c la se  en los n e g o c io s  p ú b l ic o s  
ha t ra íd o  aparejado, se gú n  D o l í ,  dos g ra n d e s  m a le s .  D e  
una pa rte ,  la c re e n c ia  en que la C o n s t i t u c ió n  es un o rd e n a ­
m ie n to  "d u ro ",  " in e lá s t ic o " ,  " f r ío " :  de o tra

"...han llevado a la política argentina el abo­
minable aire, superficialmente agitado, de 
los negocios Un hombre que toda la mañana 73

73 Ibidem, p. 58.

74 Ibidem.
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y la mayor parte de la tarde se la ha pasado 
en el tráfago de los grandes bufetes de abogado, 
en consultas telefónicas y cablegráficas, 
en el ajetreo tribunalicio, en el negocio, en 
el pleito, llega a las horas de la tarde con 
un ánimo bien ajeno a las grandes preocupa­
ciones de nuestra nacionalidad, de nuestro 
porvenir y el de nuestra posteridad. Y sin 
embargo, casi todos los grandes abogados 
argentinos, más o menos a la hora de la oración, 
van o han ido a ocupar sus bancas de diputados 
y acaso,"sus despachos de ministro"

A  moda de conclusión

" A c e r c a  de una p o l ít ic a  n a c io n a l "  puede ser leída 
desde dos ópticas: desde nuestra  a c tu a l id ad  y- desde el mo­
m ento  de su  p roducc ión . P r im e ra m e n te ,  y tal com o  surge 
de la d e sc r ip c ión  de la obra, se ha de f in ido  el au to r  como 
un "d ifu so r  de ideas". En  este  sent ido, y desde nuestro  pre­
sante, su v is ió n  de la A r g e n t in a  c o n s t itu y e  un m uestreo  
de ¡as n o c ione s  y con ce p to s  so s te n id o s  por ¡a corr iente  
po l ít ica  deJ nac iona l ism o ,  a f ine s  de la dé cada  del 30. De 
o tra  parte, y ta l c om o  lo han de stacado  b re ve m e n te  Abe la rdo  
R am os.  Z u le ta  A i v a r e z  o Ju l io  Ira zu sta .  su  pensam iento  
se puede a n a l iz a r  desde "e l p re sen te  en que él e scr ib ió ".  
Y  es en este  ám b ito  donde cob ra  o r ig in a l id a d  su  escritura. 
Su  c r í t ic a  en bloque a la G e n e ra c ió n  del 53. a la d ir igenc ia  
a rgen t ina , a la d e sn a tu ra l iz a c ió n  del p e r io d ism o  o el Poder 
Jud ic ia l;  en fin su  con ce p c ió n  gene ra l  de la p o l í t ic a  a rgen t ina  
fue fru to  de su aguda  in tu ic ión  de la re a l id ad  nacional, 
que se su s te n tab a  en un a f i rm a d o  sabe r  de c u ltu ra  y en 
el ín t im o  co n o c im ie n to  de ia p ro b le m á t ic a  popu la r. Todo 
esto  ve r t id o  en un d iscu rso  inc is ivo ,  ágil, irón ico . S u s  obser­
v a c io n e s  fue ron  p io ne ra s  y a b r ie ron  "p ic a d a s "  a fu tu ros  75

75 Ibidem, p. 61.
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h is t o r ia d o re s .  E s  en e ste  ám b ito ,  el de Ja h i s t o r ia  de Jas 
ideas, donde  se  e n cu e n t ra  e{ m a y o r  a p o rte  de DoJ i aJ N a c io n a -  
l ism o.

R e s t a  só lo  r e a l i z a r  una pequeña  r e f le x ió n  sob re  
Ja a f i r m a c ió n  de JuJio I r a z u s t a  re sp e c to  dej Jibro. cuan do  
a n a l iz a  Jos re suJ tado s  deJ R e v i s i o n i s m o  H is t ó r ic o :

"Los frutos de esta actividad intelectual 
fueron: el Catilina -su m ás' alto exponente- 
de Ernesto Palacio, la Historia de los ferrocarri 
les argentinos de Scalabrini Ortiz, La Unidad 
Nacional de Font Ezcurra, el Nacionalismo 
de Rosas de Roberto Laferrére, A ce rc a  de 
una Po lít ica  Nacional de Ram ón  D o //. . ."76

P e n sa m o s ,  aJ c o n t ra r io  de! m a e s t ro  dej N a c io n a J ism o ,  
que e ste  e s c r i t o  no puede se r  c a j i f ic a d o  c o m o  h i s t o r io g r á f i c o  
por do s  ra zo n e s .  D e sd e  un punto  de v i s t a  fo rm a},  desde  
que a c e p t a m o s  co m o  tai una  ob ra  sob re  una p r o b le m á t ic a  
del p a sado  [suce sos,  ideas, a c t itude s,  c o n d u c ta s ,  etc.], 
con  a p a ra to  c r í t ic o  pa ra  c o r r o b o ra r  Jas te s i s  su s te n ta d a s ,  
con  in te rp re ta c ió n  y ju ic io .  EJ Jibro en c u e s t ió n  no t ra ta  
específicam ente  t e m a s  h is tó r ic o s ,  e i io s  no a p a re c e n  en 
f o rm a  o rg á n ic a  y no e x is te  n in gun a  p rueba  te s t im o n ia l  
a s u s  pa lab ra s .  C o n s t i t u y e ,  c o m o  ya  se  ha a f i rm a d o ,  un 
con jun to  de pequeño s  e n sa y o s  c r í t i c o s  sob re  Ja p o l í t ic a  
e h i s t o r ia  a rgen t in a s ,  en m u c h o s  c a so s  a p a r t i r  de Ja le c tu ra  
de una obra. E n  se gu n d o  té rm ino ,  po rque  no e s tab a  en Ja 
in te n c ió n  del au to r  e s c r ib i r  un traba jo  de ese  c a rá c te r .  
□  oJJ no bu scab a  c o n v e n c e r  con  p rue b a s  h is tó r ic a s ,  s ino  
p e rsu a d ir  aJ le c to r  con  su  p ro sa  v i r i l  y m o v iJ iz a d o ra .  P o r  
e llo  n u n ca  e sc r ib ió  Ja ob ra  sob re  A Jbe rd i que Je s o l i c i t a r a  
I r a z u s t a  en Ja p r im e ra  In t ro d u c c ió n  del Jibro. D o l í  e ra  b á s i­
c a m e n te  un pe r iod is ta ,  c o m o  te rm in ó  a ce p ta n d o  el m ism o  
c o m e n ta d o r  t re in ta  año s  de spués. R e a l i z ó  su  o f ic io  pa ra

76 IRAZUSTA, J., "De la epopeya...", pp. 212-213.
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que Jo Jeyera y ¡o entend ie ra  cua lqu ie r  c iudadano, que no 
nece s ita  -n i quiere-, apoya r  sus ¡deas con c ita s  y documentos.

Po r  ú lt imo, queda ja ape rtu ra  a un aná lis is  futuro: 
el de la pe rm anenc ia  y el cam b io  en su s  ideas fundamentales. 
C o in c id im os,  a priori. con I ra zu s ta  cuando en el prólogo 
a la p r im e ra  ed ic ión  de "A c e r c a  de una po l ít ica  nacional" 
expresaba

En  efecto, su c r ít ic a  al l ib e ra l ism o  po lít ico  y al 
im peria l ism o, hasta  donde hem os podido leer.estaba  perfec­
tam ente  delineado en e sc r ito s  a n te r io re s  a su conversión 
a! nac iona lism o. Y. también, el a r ra s t re  de su paso por 
el so c ia l ism o  pe rm anece  en a lguna s  de sus expresiones 
sobre el "pueb lo ".  L a  p reocupac ión  por este terna puede 
tam bién exp l ica r  su in co rpo rac ión  al pe ron ism o.

H ip ó te s is  que. por supuesto, deberán  ser corroboradas 
m ás  adelante.

77 IRAZUSTA, J., Prólogo a la primera edición de "Acerca..."»
p. 16.

"...Dolí no ha modificado la esencia de sus 
apreciaciones entre las dos fechas que delimitan 
su labor escrita. Podrá haber introducido 
modificaciones de detalle en algunas de ellas, 
pero en la mayoría de los casos no creo que 
haya vuelto sobre ellas sino para completarlas, 
para enriquecerlas y perfeccionarlas con 
las nuevas luces que le haya suministrado 

eriencia vivida y leída de diez intensos
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